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E n cuanto se conoció la noticia del 
fallecimiento de José Luis Alva-
rez Enparantza los medios de co-
municación intentaron recoger 

impresiones, valoraciones sobre su obra, so-
bre su aportación. Preguntaban a las y los 
entrevistados como habían conocido la no-
ticia, que habían sentido... Estos días se pu-
blicarán numerosos artículos hablando so-
bre Txillardegi, artículos que glosarán la im-
portancia de su obra en la literatura vasca, 
su faceta de profesor universitario, sus pu-
blicaciones en el campo de la sociolingüís-
tica o de la fonología vasca y, cómo no, el 
protagonismo que ha tenido durante déca-
das en la política vasca. Cada vez que se nos 
va alguien conocido se activan en nuestra 
memoria recuerdos y vivencias de lo que 
dicha persona ha significado en nuestra vida. 
Y a mí, cuando me llamaron a mediodía de 
ayer pidiéndome unas palabras me vino a 
la memoria 'Larresoro', y dos obras suyas 
que marcaron mis primeros pasos en la al-
fabetización en euskera: 'Sustrai bila' y 
"Euskara batua zertan den'. 

Esa es la faceta de José Luis Alvarez Enpa-
rantza que hoy quiero destacar, la del pre-

cursor del euskara batua, la de organizador 
del Congreso de Baiona de 1964, que supu-
so establecer los cimientos del trabajo de 
unificación que realizaría la Academia de la 
Lengua Vasca, Euskaltzaindia, durante las 
décadas siguientes: cuestiones de ortogra-
fía, paradigmas del verbo auxiliar y del ver-
bo sintético, paradigmas de la declinación, 
primeras listas de palabras que debían es-
cribirse con 'h'... Y, junto a su trabajo de pre-
cursor, su labor de difusión. El mismo año 
en que se celebró el juicio de Burgos, en 1970, 
Alvarez Enparantza publicó, bajo el seudó-
nimo de 'Larresoro', 'Sustrai bila. Zenbait 
euskal koropilo', un título que define con 
claridad el objetivo que perseguía, «buscar 
las raíces», es decir, por encima de la diver-
sidad aparente, hacer aflorar las estructu-
ras comunes a los dialectos vascos, estruc-
turas que diferencian al euskera, a todos sus 
dialectos, del castellano. En esa preocupa-
ción por conservar las estructuras genuinas 
del euskera se unía a académicos como Se-
bero Altube y su obra 'Erderismos' y se con-
vertía en precursor de otros muchos que 
también han sentido la necesidad de denun-
ciar la deriva que iba tomando el euskera es-

tandar en más de una ocasión: más de una 
de las normas de Euskaltzaindia han surgi-
do de esta preocupación, el prólogo de Kol-
do Mitxelena al 'Hautalanerako Euskal Hiz-
tegia' de Ibon Sarasola, quien a su vez pu-
blicó algunos años más tarde 'Euskara ba-
tuaren ajeak', Koldo Zuazo y su 'Euskara 
ren sendabelarrak' o 'Euskararen etxea' del 
también académico Pello Salaburu. 

Todo esto nos lo ha ido trayendo el deve-
nir de los años. Pero ayer a mediodía volví a 
ser la joven recién llegada a una Facultad de 
Filosofía y Letras de los EUTG donde exis-
tía una clara conciencia euskaldun y donde 
muchos compartíamos la necesidad de alfa-
betizarnos en nuestra lengua. Para todos no-
sotros 'Sustrai bila' fue un libro de cabecera, 
el que nos desveló el paradigma indefinido 
y un verbo auxiliar unificado, al igual que 
las palabras que teníamos que aprender a es-
cribir con 'h' en esa apuesta compartida de 
futuro para nuestra lengua que suponía para 
todos la apuesta de la unificación. 

Desde entonces, el euskera batua ha re-
corrido un largo camino. En euskera acos-
tumbramos a decir «izan direlako gara; ga-
relako izango dira», existimos porque otros 
han existido, y existirán porque nosotros 
existimos. Nunca sabremos que hubiera su-
cedido si no se hubiese celebrado el Congre-
so de Baiona, si existiría un euskera uni-
ficado o no. Lo cierto es que hoy la lengua 
vasca posee una variedad estandar trabaja-
da y madurada entre todos, una variedad que 
le debe mucho a José Luis Alvarez Enparant-
za, 'Larresoro', a su empeño y a su tesón. 
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